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Capítulo I:

Pie izquierdo, pie derecho.
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E

scuchaba el llanto venir de alguna parte, pero no sabía de dónde. El frío atenazaba cada uno de mis músculos y me impedía moverme, como si unas cadenas heladas me sostuvieran en medio de un huracán de aire gélido. El llanto persistía. Una chica. Era de una chica.

—¿Dónde estás? ¿Me escuchas? —grité al vacío.

Pero no hubo repuesta alguna. Simplemente más viento y más frío. De repente sentí algo distinto en mi piel desnuda. Algo que me heló hasta los huesos que lentamente consumía todo el calor de mi cuerpo.

Una lluvia de hielo y nieve caía sin compasión de todas partes, me llegaba de todas las direcciones y me herían lentamente mis miembros. Algunos pedazos de hielo incluso llegaron a rozar mi garganta, muy cerca de la yugular, peligrosamente cerca. Tragué pesado pero el nudo en mi garganta ya se había formado. 

Ahora no eran llantos quedos, ahora eran alaridos de dolor y palabras de reproche, palabras que me culpaban de todo lo que ella sentía. Comencé a tiritar. Cuando me di cuenta, mi aliento era visible como una pequeña nube blanca que salía de mis labios. Perdí la sensibilidad desde las rodillas hasta abajo, mis manos iban por el mismo camino, y los escalofríos estaban instalados en mi espalda.

Sentía la piel herida por las ya múltiples heridas del hielo, y la nieve hacía que estas dolieran aún más. Seguía, se mantenía. El dolor era insoportable. Me estaba congelando vivo y no podía hacer nada.

Primer día de clases y vas tarde, excelente, excelente.

Sacudí mi cabeza para sacarme ese pensamiento. Si ya estaba retrasado no podía hacer nada, así que era mejor simplemente ignorar todo, perderme en la nada, y esperar hasta llegar al liceo.

Sería un día más del montón, un día cualquiera, pues nunca me había dado nervios el primer día de clases, pero era primer día de mi último año. Luego de terminar las clases iría a la universidad, y aún no sabía qué se suponía iba a hacer por el resto de mi vida.

No era algo que me tuviera espacialmente preocupado, pero sabía que en algún momento tendría que ponerme a pensar en ello, no podía permanecer indiferente por siempre, aunque la  idea no era tan mala, siendo sincero.

Los minutos mientras que mi papá me llevaba pasaron muy rápido, o al menos así los sentí yo en ese momento gracias a los audífonos y la música; podía ser despistado en todos los sentidos posibles y a veces hasta imposibles, pero cuando se trataba del celular y mi música, tenía la mejor memoria de todas.

Estaba justo a la mitad de Wake me up, de Avicii, cuando llegamos. El portón seguía abierto y algunos alumnos estaban terminando de entrar; al menos tendría la satisfacción de llegar a tiempo ese día.

Me despedí de papá rápido, él a su vez me apuró para que llegara a tiempo, y pasé casi corriendo la entrada antes de que la cerraran por completo. En una de las bancas que estaban cerca vi sentadas a Sandra y a Juliana, y si los ojos no me jugaban una mala pasada, el novio de ambas, Gerardo, ya estaba camino a su salón.

Aún me costaba pensar en que ambas compartían al mismo chico, pero habían llegado a ese acuerdo dos años atrás para ambas estar con él, no querían pelear entre sí, y fue la opción que encontraron; obviamente cuando se lo dijeron, al principio se negó, pero llegaron al acuerdo de que les daría la misma importancia y tiempo a ambas, fin de la discusión.

—¡Hasta que llegas! —me sonrió Sandra.

—¡Es mío, FUERA! —Juliana corrió y saltó encima de mí, aferrándose a mi cuerpo con sus piernas y abrazándome—. ¡Te extrañé muchote!

—¡Hey, quítate de encima! ¡Loca! ¡Loca! —finalmente se dejó caer de pie, luego de sacarme el aire de los pulmones a base de abrazo.

—Menudo humorcito —se burló Sandra, acercándose por fin—, ¿Qué tal esas vacaciones? ¿Cuántos ninjas venciste? —se acomodó el pelo negro, el cual le llegaba casi hasta las rodillas.

—Ni los conté, luego de los cien perdí el interés y me dejé llevar —me reí—, estás hablando con el futuro campeón de Naruto Ultimate Ninja Storm 3 —soplé sobre mis nudillos y los pasé por mi hombro izquierdo.

—¿Cuándo podremos ver el trofeo? —Juliana comenzó a caminar en dirección al salón.

—Dame tiempo, un poco más de práctica, un torneo decente y prometo serán las primeras en ver mi foto con él.

—Mínimo nos dejas tocarlo o te decapito, he dicho —Sandra me miró con una cara falsa de pocos amigos—. Hablo en serio, baby —hizo énfasis en la última palabra.

—Vieja —le contesté.

—Niñito.

—Abuela.

—Mascota.

—Fósil.

—Por mis nalgas que si no se callan los decapito a ambos —Juliana se puso en medio de ambos, nos pellizcó a cada uno en un brazo y se adelantó.

—Ganas esta vez, baby, pero la próxima es mía.

—Lo que digas, abue —no dijimos nada más; ya estábamos entrando al salón y buscábamos unos pupitres que estuvieran cerca unos de los otros para esperar al primer profesor.

Desde que conocía a Sandra, y que la habían inscrito un año tarde en el preescolar por falta de dinero, la había llamado abuela y ella me decía baby también, por el simple hecho de que estaba completamente absorbida por la cultura americana.

Envidiaba en cierta forma a los estudiantes americanos, pues ellos empiezan el año escolar con el horario y la lista de profesores ya en sus manos, pero nosotros teníamos que esperar algunos días para recibir el horario, y a medida que viéramos las materias los profesores se irían presentando.

Casi todos mis compañeros de clases eran los mismos de siempre, solo algunos alumnos nuevos; no éramos unidos como grupo, pero nuestros sub grupos eran invaluables para cada uno de nosotros.

Conversé un rato con los compañeros que más había extrañado hasta que llegó la profesora Lissete, la misma que nos había dado biología el año pasado. Se presentó para los alumnos nuevos y nos puso una tarea al instante, simplemente resumir unas páginas de nuestro libro, luego conversaríamos y ella explicaría más el tema. Como no todos tenían el material, tuvimos que trabajar en grupos. Sandra y Juliana tomaron una de mis manos cada una y se rieron.

Vi las caras de algunos a los que nos les gustaba mucho la idea, pues no tenían ningún interés de ponerse a escribir apenas empezando el año escolar, pero no les quedó de otra que hacerlo.

Yo siempre había sido bueno con trabajos de resumen, Juliana sabía redactar excelentemente junto con una letra perfecta y Sandra era muy buena corrigiendo los errores que cometíamos, pues nuestra gramática no era la mejor, así que como grupo éramos invencibles; siempre obteníamos la mejor nota en el salón, fuera cual fuera el trabajo que nos asignaran.

Un repaso general del año pasado y algunos conceptos sobre células y procesos de división; el tema no era nada del otro mundo, en eso estuvimos de acuerdo. Cuando entregamos los cuadernos, y la profesora vio lo bien que lo seguíamos haciendo, nos dio permiso de hacer lo que fuera si no interrumpíamos a los demás.

Inmediatamente la marea de cabezas se alzó para comenzar a llamarnos, pero la profesora impuso orden, dio la opción de que cada uno ayudaría a un único grupo y que eso sería todo, lo cual sirvió para que las cosas se calmaran.

Cada uno de nosotros se fue con unos compañeros para asesorarlos; Sandra se fue con los chicos de menores notas, pues siempre había tenido un complejo de ángel de la guarda, y Juliana eligió al azar, yo por mi parte me fui con el primero que me llamó.

Luis, Daniele y Andrés eran buenos amigos, pero su amistad no aplicaba en las evaluaciones, pues no eran de escribir. Preferían hacer cualquier otra cosa, así que yo leía, les daba el resumen y ellos redactaban como querían.

Tardamos un poco más que de costumbre, pero entregamos antes que otros grupos así que nos pusimos a conversar un rato, no muy largo; apenas mis chicas terminaron me llamaron, dijeron que tenían más derecho que ellos por ser mis hermanas, yo me encogí de hombros, los miré y me despedí con un “Fue un placer para ustedes pasar el rato conmigo”.

—Pero es que no podemos irnos porque ya estás buscándonos reemplazo.

—Así de malagradecido es con nosotras —Sandra puso el dorso de la mano en su frente y cerró los ojos, poniendo una cara de tragedia sobreactuada.

—Dramáticas, deberían irse a estudiar teatro.

—¿¡Qué!? ¿Y dejarte a merced de las perras sueltas? ¡Ni lo pienses!

—Ya empiezas —me volví a reír.

—Es que tienes que entenderme —juntó los dedos de ambas manos como si fuera una ejecutiva dando una conferencia—, una bomba sexual como tú para las perras es como Justin Bieber para las niñas.

—¿Es decir...?

—Una obsesión por la que harán cualquier cosa —me miró con cara intelectual, ajustándose los lentes invisibles.

—Si lo pones de esa manera —la interrumpió Juliana—, creo que no ayudas mucho. Solo imagina lo que su mente está pensando en este momento: un harén de locas enfebrecidas por su pene que harán todo lo que les ordene.

—Fuck, cierto, estoy creando un monstruo, mejor olvida lo que dije. Eres nuestro, punto.

—¿Ahora ustedes, que tienen novio, son las únicas con derecho a hablarme? —me sonreí mientras las miraba a ambas—.

—Vas entendiendo, joven saltamontes —Sandra imitó un pésimo intento de acento oriental sacado de películas viejas mientras se acariciaba la barba imaginaria.

La conversación siguió por ese rumbo hasta la película que vieron las dos con Gerardo en Maracaibo, En llamas, la misma que se había visto medio mundo para ese momento. Yo personalmente no entendía por qué todos estaban locos por ella, pero si las masas la adoraban, seguramente era por algo, motivo suficiente para ir a verla y aprender un poco.

Siempre me había visto a mí mismo como un exitoso director de cine; Patricia Ortega era mi ejemplo a seguir, pues era la única directora de cine venezolana que conocía y que había logrado buena recepción, además de ser una gran persona cada vez que la veía en las campañas de promoción de su película El Regreso, una que tenía muchas ganas de ver.

El sonido del timbre me devolvió a la realidad; como siempre, Sandra y Juliana fueron a comprar su desayuno mientras que yo, que ya había comido en mi casa antes de salir, buscaba un lugar para los tres.

El salón estaba bastante cerca de del comedor del colegio, allí estaban los salones de educación inicial y la biblioteca, así que sin pensarlo fui hasta allá. Como cosa rara (nótese el sarcasmo) todo se fue llenando; muchas personas hacían lo mismo que nosotros, y otras simplemente iban para allá a pasar el rato. El griterío era incomparable pero el ambiente era perfecto, siempre me había gustado.

Me puse a leer un rato mientras que llegaban mis amigas. También era amante de la literatura, pero no tanto como el cine, obviamente, sin embargo me había dado cuenta que muchos éxitos taquilleros se basaban en éxitos literarios, así que pensaba que si leía lo último y los clásicos, cuando fuera mayor podría hacer una mezcla y crear algo original de ambas cosas; al menos para mí tenía lógica.

No avancé muchas páginas de Sinsajo hasta que las vi pasar por la puerta. Alcé la mano para que me ubicaran, y cuando estuvieron más cerca pude ver que iban riéndose en voz alta.

—Cuéntenme el chiste, parece bueno.

—Ricardo sigue detrás de nosotras —dijeron a coro.

—¿No se cansa nunca?

—No creo —se rió Sandra—, se ofreció a comprarnos el desayuno y a hacernos las tareas que nos mandaran.

—No entiendo lo que le pasa en la cabeza a ese ser, porque ese nivel de idiotez no es normal.

—No seas tan mala, Juli, simplemente es persistente —me reí yo también—, el hecho de que tenga un maní entre las piernas no debe importarte.

Inmediatamente nos reímos los tres por el comentario, pero apenas vimos a Ricardo entrar al lugar tratamos de hacer lo posible por no seguir; él podría ser persistente e idiota, pero sabía cuándo las risas eran con él o de él.

Desde que los profesores lo tomaron bajo su protección, con amenazas de expulsión al que le causara algún problema, los alumnos se tomaban el tema de Ricardo más en serio, aunque a sus espaldas seguían siendo tan crueles como siempre.

El chisme se había corrido más rápido que la lista de aplazados del salón cuando estábamos en el primer año de bachillerato, luego de que una ex novia lo pusiera en ridículo frente a todos por placer.

Saqué el teléfono lo antes posible y puse la canción de Nyan Cat, por lo que los tres pudimos volver a reír con tranquilidad sin preocuparnos de que fuera a chismear con los profesores. Aunque tenía buenos motivos, el muchacho no toleraba ni una sonrisa en su presencia, se había vuelto distante y exageradamente.

Para mí era extraño que Ricardo estuviera tan interesado en ellas dos, pues no tenía una fijación en una de mis amigas, le interesaban ambas por igual y las quería a ambas para sí mismo; lo supe luego de hablar con él hacía unos meses atrás, poco antes de las vacaciones.

Ellas terminaron de comer y seguimos hablando mientras que caminábamos por el colegio; conversando acerca de cualquier cosa que se nos ocurriera, haciendo bromas, contando historias de nuestras vacaciones, hasta que llegó el momento de entrar nuevamente a clases; los tres coincidimos en que media hora y luego quince minutos de relajación no eran suficientes para poder afrontar las tareas que nos ponían.

A partir de ese momento el día pasó muy lento, como si las horas duraran el doble de lo que deberían, además de que la clase que seguía era el dolor de cabeza unánime del curso, física; el segundo receso fue una bendición para el salón entero. En esa ocasión vi a mis amigas llevarse sus bolsos consigo; cuando se miraron entre sí y luego a mí supe lo que planeaban; igualmente los demás del salón.

De una vez salimos corriendo hacia las mismas mesas, los muchachos se sentaron en las sillas mientras que mis amigas sacaban un pequeño reproductor de música junto con el celular de Sandra. Apenas apretaron play al reproductor, nos pusimos en las posiciones que nos correspondían; Work B**ch! de Britney Spears no tardó más de lo necesario en sonar.

Nuestros movimientos fueron inmediatos y comenzamos a bailar al ritmo de la música con la coreografía que nos habíamos aprendido por medio de varios videos de Youtube; tratábamos de hacer lo posible y no equivocarnos. Aunque algunas veces dábamos un paso errado, nos las arreglábamos para que no se notara o que pareciera parte de la coreografía.

Cuando llegó la parte lenta, Sandra y yo nos lanzamos al suelo mientras que Juliana capturaba la atención de todos los demás con la sensualidad que sacaba de sus poros; movimientos delicados y precisos en cada uno de sus músculos, y sabía que más de un baboso estaría imaginándosela bailando en un tubo.

Al llegar la parte repetitiva de la canción, fue turno de Sandra, que se levantó del suelo junto conmigo, aunque solo ella se movía, con el mismo paso varias veces, pero cambiando un poco la pose y acelerándose junto con la música.

Finalmente llegó el final de la canción. Me puse al frente para dar vueltas en el piso y tratando de no equivocarme, era mi turno de destacar, así que saqué provecho de las clases de break dance que había tomado en las vacaciones.

Cuando acabó, apenas si dio tiempo de escuchar los pocos aplausos de los estudiantes, pues Donatella, de Lady Gaga, comenzó a sonar al instante. Esta vez, algunos de ellos, que sabía bailarla, fueron con nosotros y se pusieron en una posición donde no estorbaban.

Las partes lentas, igual que antes, eran de Juliana, mientras que en los coros el lugar de adelante era de Sandra y mío, y los de atrás nos seguían y servían de apoyo en algunas partes.

Todos se animaban progresivamente mientras nos turnábamos para tener nuestro tiempo para ser el foco de atención, pero en esa ocasión dejé a Sandra destacar cuando estaba conmigo, ya tendría mi momento.

Lentamente se fue acercando el final de la canción, y claro, Juliana disfrutó cada segundo de la lentitud que tenía luego de nosotros, logrando silbidos y comentarios bromistas sobre cómo se movía, buena señal viniendo del público que teníamos.

Me fui acercando a ella y con una vuelta la llevé hacia atrás para comenzar a girar sobre mi cabeza mientras hacía formas con los pies y daba volteretas cuando podía, me levanté dejando de respirar por un momento para tomar a las chicas haciendo una cadena conmigo en medio entrelazando nuestros brazos, y en el momento justo ellas levantaron los pies para yo levantarlas.

Cuando volvió a sonar el coro, ya por última vez, los tres dejamos que los chicos el fondo tomaran el relevo mientras recuperábamos el aire, algo que seguía siendo un problema para nosotros.

En cuanto escuché C’mon, de Kesha, me animé más. Esa canción realmente me alegraba, aunque la coreografía era de dos personas y tenía que bailarla solamente con Sandra, pues Juliana era un desastre tratando de coordinarse con ella.

Con esa usábamos los pasos del Just Dance 2014. Simplemente eran divertidos y era más un hobbie que una coreografía más, además de que las personas siempre se reían al verla; no importaba cuántas veces la bailáramos, siempre surtía ese efecto.

Solamente esa vez la sentí muy rápida; poco después ya estábamos recuperando el aliento mientras que Juliana nos traía un poco de agua para descansar. Sandra se veía un poco pálida, pero la sonrisa que tenía era la más grande que le había visto, era la que más se entregaba en las coreografías y siempre daba lo mejor de sí; saber que cada vez mejorábamos como grupo era un aliento para ella. Starships, de Nicki Minaj, quedó de fondo musical.

—¡Esta vez fue espectacular, lo hicieron excelente muchachos! —nos comentó Luis.

—Y nada que decir acerca de tus vueltas, ¡tienes que enseñarme! —me dijo Jesús.

—Gracias, gracias, ¿alguien quiere un autógrafo? —hablé en medio de una reverencia teatral, aun tratando de recuperar el aliento.

—¡Idiota! —las chicas se rieron conmigo—. Sé que alguna vez madurarás —me gritó Laura—, tengo fe.

—Nosotras no —fue la “defensa” de mis amigas—, recuerda que hablas con Peter Pan, el eterno niño de Nunca Jamás Crecerás —se burló Juli—.

—Prefiero caer en las drogas antes que en las manos de ustedes dos, en fin, ¿creen que lo hicimos bien? —Le dije a los chicos, y los comentarios comenzaron a llegar.

—¡Claro que sí!

—Obvio.

—Nada mal, nada mal.

—Pulan más algún detalle y están listos para competir.

—Hasta que al fin —exclamó Sandra—, esta es la que más nos ha costado—.

—Pues les fue excelente.

—Gracias, gracias —volvía a dármelas las de estrella.

Luego de eso, nos pusimos a conversar largo rato entre todos, tratando de decidir cuales canciones serían las siguientes que deberíamos aprender. Era como nuestro reto semanal, un fin de semana entero para practicar hasta caernos muertos y mostrar el resultado cualquier día de la semana siguiente.

Conocía a las muchachas desde hacía mucho tiempo. Podía decir que éramos amigos de toda la vida, pero no era su compañero de clases sino desde que, cinco años atrás, empezando el bachillerato, ellas me pidieron directamente que bailara en sus coreografías. Hasta ese momento era más su DJ, por así decirlo, pues yo escogía las canciones, y fueran las que fueran, ellas las bailaban.

Practiqué con ellas unos días, me fue bien, mejoré poco a poco, hasta que supe que lo que realmente quería eran pasos de break dance, así que fui ahorrando como pude para pagarme mis propias clases, pero como no llegaba a ningún lado pedí a mis papás que me ayudaran con los gastos.

Siempre habíamos bailado por simple diversión, hasta ver que realmente gustábamos. Hablábamos siempre sobre la idea de buscar algún evento en el que pudiéramos participar para obtener reconocimiento.

Llegamos al acuerdo de que el reto de esa vez serían Do What U Want, de Lady Gaga, Where Them Girls At y Turn Me On, de David Guetta, y DJ Got Us Fallin’ in Love, de Usher, luego de ello cada uno se fue por su lado para hacer lo que quisiera.

Fui al baño para refrescarme un poco con el agua del grifo, me sequé con el papel de las cacetas y luego salí a verme con las muchachas. Ellas estaban acostadas en unas bancas con los ojos cerrados.

—Imaginen ahora una luz iluminándolas desde el centro de su cuerpo y que les trae lindos recuerdos con gatitos y más luz —no pude evitar reírme con lo que dije.

—Tú pagas el recibo entonces —Juliana me apuntó con el dedo sin abrir los ojos—, yo soy pobre y vivo en una caja de cigarros.

Volvimos a conversar de todo un poco y cuando sonó el timbre tratamos de pasar las horas lo más que pudimos hasta que finalmente salimos. Solamente un profesor nos hizo presentarnos, tanto viejos como nuevos; las típicas preguntas de nuestro nombre, qué queríamos hacer de adultos, y cómo nos veíamos nosotros mismos al salir, nada fuera de lo normal.

Ese día era viernes. Las chicas se me acercaron y me dijeron que el sábado irían a pasar el día paseando y jugando.

—¿Te unes? —me dijeron a coro de nuevo.

—Paso, tengo que arreglar mi horario nocturno, no puedo estar trasnochado cuando venga a clases.

—No seas tonto, solo será un día —lloriqueó Sandra.

—Ok, entonces no quiero saber nada de ustedes durante el fin de semana – Me reí -.

—¡Idiota! —me empujó Juliana.

—Idiota pero me aman —les hice una mueca.

—No puedo contigo, nos vemos el lunes —se despidió Sandra—, ¿Vienes, Juli?

—Voy, nos vemos.

—¡Nos vemos! —como caminaban muy rápido, tenía que gritar para que escucharan sobre el ruido del lugar.

Fui al frente del colegio, salí por el portón principal y esperé a que mi papá viniera a buscarme. Como normalmente le tomaba un poco de tiempo los primeros días decidí comprar un helado de los vendedores ambulantes que se ponían allí a la hora.

Vi a mis amigos salir uno tras otro. Ellos estaban igual que yo, así que nos pusimos a hablar para pasar el tiempo mientras que nos venían a buscar, aunque algunos se fueron de una vez tomando un carrito por puesto.

Era una de las cosas que más odiaba, los famosos carritos. Se suponía que eran un transporte público, o sea, debían estar decentes y en buenas condiciones, pero siempre eran latas de mil años con conductores sin bañar por una semana, o eso era lo que decían los aromas.

Me di cuenta de que todos se iban poco a poco y yo me estaba quedando solo. Ya me había pasado algunas veces, cuando la camioneta no quería prender o tenía alguna falla a último minuto, aunque no era muy normal, por lo que comencé a preguntarme qué podría haber pasado.

Los minutos siguieron pasando hasta que dio media hora completa sin saber nada; decidí llamar para saber algo, ya en ese momento estaba inquieto, pero terminé más preocupado pues la línea del celular estaba cortada; de nuevo había olvidado recargar.

Miré a los lados para ver si alguien podía prestarme unos minutos para llamar, y me topé con un chico al que no había visto antes; seguramente era nuevo.

Me le acerqué y le pedí el celular, luego de explicarle que el mío tenía la línea cortada, pero me dijo que estaba en las mismas. Cuando le pregunté por qué no se había ido me respondió que simplemente no le gustaban los carritos por puesto, siempre se montaba al lado de algún ladrón y ya se había cansado.

—¿Y has probado irte caminando?

—No realmente, me queda algo lejos.

—Yo vivo lejos también, y parece que se olvidaron de nosotros —traté de bromear para aligerar tensiones.

Él sugirió caminar hasta donde tuviéramos que separarnos y seguir hablando en el camino, algo a lo que accedí sin problemas pues veía de fiar; era el defecto que toda mi familia me recalcaba siempre: confiaba en todos para todo, y aunque trataba de corregir eso, me era algo difícil.

En el camino me enteré de que se llamaba Erick Matthews, y era hijo de estadounidenses; aunque había nacido en Venezuela hablaba un muy fluido inglés, casi ni se notaba el acento latino cuando lo hacía, e igual con el español, pues usaba las expresiones coloquiales y el mismo acento inalterable.

Lo envidia por ser bilingüe, pues mi sueño era ir a Estados Unidos y vivir allá, pero mis padres no podían pagarme las clases para aprender inglés, así que me tocaba conformarme con las del liceo y algunas cosas que aprendía por internet. Me guardé mis pensamientos y simplemente seguí conversando con Erick sobre cualquier cosa que se nos pasara por la cabeza.

Era una persona muy social. Sacaba un tema de dónde no lo había y evitaba esos silencios incómodos que cuesta vencer. A los pocos minutos me di cuenta de que con tanta habladera no habíamos dejado de caminar juntos, algo que me extrañó bastante.

—¿Aún no llegamos por tu casa? —le pregunté curioso.

—Estamos algo cerca, ¿qué hay de la tuya?

—Igual.

Dejamos el tema hasta allí y pasamos a otro, pero pude notar que en ese momento Erick tenía la mirada como perdida, parecía pensar en algo y no decidirse acerca de ello, otra cosa que me extrañó.

El tiempo siguió pasando hasta llegar a la residencia de mi familia. Sentí algo en la garganta que me hizo dejar de respirar un momento para reaccionar al otro. ¿Qué significaba eso?

—Aquí vivo yo —dijo apenas llegamos.

—¿Bromeas? —lo miré incrédulo.

—No, nos mudamos para acá anoche, muy de tarde, ¿por qué lo dices?

—Porque yo también vivo aquí —la residencia era de mi familia, pero prefería omitir esa parte por un tiempo.

—Pequeño el mundo, entonces —se rió.

—Algo así —fue lo único que atiné a decir, pues la idea aún me tenía algo sorprendido.

En ese momento Erick recibió un bombardeo de mensajes de texto, su teléfono parecía una bomba de tiempo que sonaba apenas llegaba uno, luego otro, y otro, y otro. Me comentó que eran de su mamá, y que apenas estaban llegando los que le escribió desde que salimos caminando hasta ese momento.

Nos despedimos; él fue a su apartamento y yo a la casa familiar. Estaba separada de los apartamentos y formaba tres casas distintas, aunque hacia algunos años era una sola y con el tiempo se fue dividiendo para que cada uno de los hijos de mi abuela tuviera una casa propia y estuviéramos cerca los unos de los otros.

Entré y vi que mi almuerzo ya estaba servido, pero no había nadie en la casa, seguramente todos habrían salido de compras o a hacer alguna diligencia. Metí mi plato al microondas y comencé a comer mientras escuchaba música.

A los pocos minutos legó mi prima Nadira, cuatro años menor que yo y que estudiaba en el primer año de bachillerato. Nos llevábamos muy bien, y a veces hablábamos en el receso cuando ella no tenía nada que hacer, pues siempre estaba pendiente de no atrasarse con las tareas ni nada que tuviera que ver con el colegio.

Igual que con Sandra y Juliana, Nadira y yo comenzamos a hablar de cualquier tontería, comenzamos a bromear, como si fuera una amiga más, algo que podía decir era de toda la vida. Cuando ya estábamos terminando, ella me comentó algo que me dejó sorprendido.

—¿Sabías que se mudaron ayer una cuerda de locos a la residencia?

—¿Ehh? —dije antes de tragar.

—Lo que te dije. Son una familia hermosa —nótese el sarcasmo, especialmente en la última palabra.

—¿Por qué lo dices?

—La madre es una llorona, se la pasa con los ojos rojos, el padre no está nunca en la casa, la hija no sale y el hijo llegó tarde hoy.

—Ah Erick...

—¿Lo conoces? —me miró asombrada.

—Lo acompañé de camino hasta acá, no sabía que vivía aquí y quedamos con una cara de wtf que no nos la quitaba nadie —me reí.

—Retrocede y me cuentas —habló apurada de repente.

—Salí, no me fueron a buscar, a él tampoco, decidimos caminar hasta que tuviéramos que separarnos y resulta que él se había mudado hasta acá.

—La locura, en resumen.

—Algo así.

Le dimos varias vueltas al tema hasta que terminamos de comer y ella se fue a su casa, uno de los apartamentos de la residencia, y  entré a darme un baño. El camino era largo del colegio a mi casa, sumando el sol anormal que hacía todos los días en Ciudad Ojeda, daba como resultado un lindo baño de sudor diario; era casi una atracción turística: estaba en todas partes y lo vivías al menos en una visita que hicieras.

El agua era refrescante, el jabón relajante, y el aromo del champú era muy bueno, de esos que quisieras tener siempre para oler cuando quisieras. Usé un poco más para el resto de mi cuerpo, contrarrestando el hecho de que no usaba colonia, y salí de la ducha; me puse ropa cómoda, lavé los platos, prendí el aire acondicionado y encendí la computadora. No tenía muchas cosas que hacer, así que simplemente me puse a ver videos de Youtube, escuché un poco de música hasta que llegaron mis padres.

Los vi un poco alterados, así que lo primero que hice fue saludarlos con un “holis” y les dije que me había venido caminando. Me respondieron con que me habían escrito avisándome que una de mis tías tuvo un accidente en el carro y que estarían en la clínica. Cuando vi mi celular, no había llegado nada; normal de un tiempo para acá.

Luego de las típicas preguntas sobre el primer día de clases, quise saber acerca de mi tía; me contaron que tendría que usar un soporte para el cuello (olvidé de inmediato el nombre apenas me lo dijeron) por un tiempo mientras que terminaba de sanar, y que tendría que ir a algunas consultas, pero que no tenía daño serio. Fue un alivio.

Les comenté lo mismo que a Nadira; mamá comentó que se había levantado a mitad de la noche por escuchar algunos ruidos pero que no había sabido nada y mi papá dijo que algunos días atrás, cuando yo estaba cortándome el pelo en el centro de la ciudad, había visto una familia entrando a la residencia por primera vez.

Como si se le hubiese encendido un chip en la cabeza, mamá me preguntó que si sabía en dónde estaban los nuevos inquilinos; yo no estaba muy seguro pues no había visto bien en dónde entró Erick cuando llegamos, pero estaba seguro de que era uno de los apartamentos de la parte media, casi al final del lado derecho.

Ella comentó algo de darles la bienvenida para que no se sintieran muy solos, algo que acostumbraba a hacer, por lo que me pidió que prestara atención la próxima vez; yo no tuve problemas con ello.

El resto de la tarde fue bastante rápido. Dimos algunas vueltas en la ciudad, pequeña pero ciudad al fin, comimos un helado en una de las dos plazas que había y me dijeron de regreso a la casa que el fin de semana saldríamos a Maracaibo a comprarme un regalo que quisiera por ser mi último año de clases.

Apenas llegué me puse a ver en internet qué libros y qué discos podía conseguir en el Lago Mall o el Sambil, pues casi siempre pasábamos por uno de ellos cuando íbamos a Maracaibo. Era más caro comprar allí, pero podía conseguir cosas que no encontraba en otros lugares.

Finalmente llegó la noche. Mi tío compró pizza para todos, unas seis familiares, pues somos una familia bastante grande compuesta por mi abuela, sus siete hijos y más de diez nietos; hubo alguna que otra discusión estúpida de que alguien le robó el pedazo a otro alguien, o que no había suficiente, pero al final cada uno se fue a su casa a punto de reventar.

Mis papás se fueron a la cama mientras que yo me quedaba un rato leyendo en mi cuarto, con las luces encendidas y la puerta cerrada para que no me dijeran nada. Ellos odiaban que me quedara despierto hasta altas horas de la noche, fuera por lo que fuera, pero de noche era cuando más me gustaba hacer lo que quisiera. Era como si al ocultarse el sol mi creatividad saliera a flote y quisiera hacer de todo.

Cerré el libro, uno gordo llamado Cien Años de Soledad de un tal Gabriel García Márquez, completo desconocido en el mundo. Ya estaba por terminarlo, gracias al cielo, y me puse a escuchar música con el volumen a todo dar, pero con los audífonos puestos.

Las canciones no eran tan altas, pero llegó un momento en que supe que o dejaba de escuchar música y me iba a la cama o salía al patio para seguir. La decisión no fue nada difícil; me puse las sandalias, pausé el reproductor de música y caminé con todo el cuidado que pude mientras salía de la casa.

Mi cuarto solamente tenía una puerta hacía el baño, de allí llegaba al cuarto de mis padres y de allí a la sala principal de donde podía salir al patio de la residencia. No sería problema si no fuera por el hecho de que la puerta que llevaba a la sala rechinara demasiado. Contaba con la suerte de mis padres tuvieran sueño pesado, pero siempre era un riesgo, uno que siempre estaba dispuesto a correr.

Sentí que el tiempo se hacía eterno mientras salía y trataba de hacer el menor ruido posible; luego de rezar una misa entera en cinco minutos, respiré tranquilo mientras que sentía el viento nocturno en la cara.

En el patio había algunas bancas debajo de un árbol de nísperos; el olor que daban los que se caían era horrible, pero cuando no había o era tolerable me gustaba pasar mucho tiempo acostado mirando las estrellas escuchando música.

Caminé hasta el más cercano, me acosté, cerré los ojos y dejé que mi mente viajara por donde fuera mientras Song For The Lonely, de Cher, sonaba con todo el volumen que me permitían los audífonos.

This is a song for the lonely,

Can you hear me tonight?

For the broken hearted, battle scarred,

I'll be by your side,

And this is a song for the lonely,

When your dreams won't come true,

Can you hear this prayer?

'Cause someone's there for you

Well love don't need a reason,

She can pick you up,

Or leave you bleeding.

I've seen a strong man cry,

I know the reason why,

We all forgive, we all forget,

We just keep believing.

Mis labios se movían y articulaban cada palabra, pero no salía sonido alguno de ellos, una de mis costumbres más fuertes, pues no podía escuchar una canción que me gustara y evitar hacer como que estuviera cantando; había ocasiones en las que llegaba a hacerlo en voz baja si entraba de lleno en ella.

(Don't give up)

So let it find you,

(Just hold on)

Wherever you may go,

(Don't give up)

I'm right beside you,

You don't have to look no more,

You don't have to look no more, oh no.

It's gonna be alright,

It's gonna be alright,

It's gonna be alright.

No me di cuenta de que el tiempo iba pasando y pasando, mientras que yo seguía metido de lleno en la canción, la cual se repetía apenas terminaba. Mi mente se había apagado por completo, concentrada sola y exclusivamente en la letra, la voz de Cher, el significado de cada línea. Mi mundo estaba reducido a los sonidos que entraban a mis oídos.

Una de las mil y un moscas de la residencia se posó encima de mi nariz, haciéndome salir del trance. Casi me caí del banco por la sorpresa; la maldije en voz baja, me saqué los audífonos y volví a la realidad.

En ese momento fui consciente de que me dolían muchísimo los oídos, la cabeza estaba por explotarme, el viento helado me estaba provocando escalofríos, me dolía la espalda por estar tanto tiempo acostado sobre el banco de cemento. El trance me había pasado factura, como siempre.

Me levanté quejoso y apagué el reproductor antes de entrar a la casa, pero antes de hacerlo me llegó un escalofrío que me puso los pelos de punta y me hizo voltearme al instante.

Un sonido familiar me llegaba de lo lejos, uno que se me hacía muy conocido, como si lo hubiera escuchado antes; se me escaba el lugar y tiempo del mismo apenas estaba por dar con él.

Mi cabeza hizo cortocircuito por un momento. Mi memoria era mala, era cierto, pero normalmente recordaba ciertos datos, y uno de ellos eran las voces y las caras, siempre los mantenía guardados o los unos o los otros. El hecho de no poder reconocer ese sonido, el cual estaba casi seguro era una voz, me dejaba con mal sabor en la lengua.

Fruncí el ceño como un acto reflejo, pero no le di mucha más importancia al asunto. Luego de un buen rato al aire libre, de noche, con la música a todo volumen y desconectada del mundo, mi cabeza estaría cansada, era imposible que funcionara con todas sus facultades. Cerré los ojos, suspiré y entré a la casa.

Una vez cerrada con llave la puerta, no me preocupé de hacer ruido. Puse la cara de zombi, que me salía perfectamente, y me mentalicé. Estás recién despierto, tienes dolor de cabeza, estás recién despierto, tienes dolor de cabeza. Tomé agua para tener una excusa, entré con menos cuidado al cuarto, simulando la torpeza que el sueño interrumpido provocaba en todos los de mi familia, y me acosté de nuevo.

A los pocos minutos ya estaba dormido.
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Capítulo II:

Algo no está bien.
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E

scuchaba el llanto venir de alguna parte, pero no sabía de dónde. El frío atenazaba cada uno de mis músculos y me impedía moverme, como si unas cadenas heladas me sostuvieran en medio de un huracán de aire gélido. El llanto persistía. Una chica. Era una chica.

—¿Dónde estás? ¿Me escuchas? —grité al vacío.

Pero no hubo repuesta alguna. Simplemente más viento y más frío. De repente sentí algo distinto en mi piel desnuda. Algo que me heló hasta los huesos que lentamente consumía todo el calor de mi cuerpo.

Una lluvia de hielo y nieve caía sin compasión de todas partes, me llegaba de todas las direcciones y me herían lentamente mis miembros. Algunos pedazos de hielo incluso llegaron a rozar mi garganta, muy cerca de la yugular, peligrosamente cerca. Tragué pesado pero el nudo en mi garganta ya se había formado. 

Ahora no eran llantos quedos, ahora eran alaridos de dolor y palabras de reproche, palabras que me culpaban de todo lo que ella sentía. Comencé a tiritar. Cuando me di cuenta, mi aliento era visible como una pequeña nube blanca que salía de mis labios. Perdí la sensibilidad desde las rodillas hasta abajo, mis manos iban por el mismo camino, y los escalofríos estaban instalados en mi espalda.

Sentía la piel herida por las ya múltiples heridas del hielo, y la nieve hacía que estas dolieran aún más. Seguía, se mantenía. El dolor era insoportable. Me estaba congelando vivo y no podía hacer nada.

Me desperté de golpe con un fuerte dolor de cabeza y un escalofrío recorriéndome la espalda. ¿Qué había sido todo eso? Luego de pocos segundos me di cuenta de que ya había tenido ese sueño, justo el día anterior, cuando empezaba clases.

Esa vez había salido tan apurado de la casa que lo olvidé casi al momento, en cambio esta vez tenía cada sensación pegada al cuerpo; cada roce, cada herida, cada cambio de temperatura que había sentido, todo estaba tatuado en mi piel como si hubiera sido real.

Me froté los brazos con fuerza, tratando de desprenderme de todas esas sensaciones desesperantes. Sin darme cuenta me había levantado de la cama y había empezado a caminar en círculos con la cabeza en blanco. O bueno, la tenía en gris; tenía ese sueño clavado en el inconsciente.

Tomé aire, lo contuve un momento en mis pulmones y lo expulsé bruscamente. Tenía que estar más relajado. Caminé con cuidado para prender la luz, busqué mi diario de sueños en las estanterías que estaban a la derecha de mi cama, tomé el lápiz reservado para él y comencé a escribir todo lo que podía recordar.

Mi mano volaba por las líneas, tratando de plasmar en el menor tiempo posible cada detalle antes de que olvidara algo; no quería pasar nada por alto, pues ya había tenido experiencias con sueños repetidos.

Nunca fui una persona muy supersticiosa, pero la vida me había hecho saber, de buenas y malas maneras, que a veces esos presentimientos que me llegaban no eran tan errados como yo creía en el momento. Si eran útiles o no, era cosa secundaria, simplemente debía tenerlos anotados para poder consultarlos cuando quisiera o creyera que era necesario.

Siempre recordaba las pesadillas que tenía en el tercer año del bachillerato, cuando empecé una especie de noviazgo con Helena Guzmán, una chica un año mayor que yo. Todas las noches me despertaba gritando por lo crudos que eran mis sueños, empeorando cada día, hasta que una tarde, en su casa, salió un momento de su cuarto, justo en medio de una sesión de besos bastante subida de tono en donde ya nos estábamos deshaciendo de la ropa. Mi vista fue de lugar en lugar hasta aterrizar en un rincón con ropa sucia, debajo de la cual podía ver claramente una jeringa.

El dolor de cabeza que me entró en ese momento no fue normal. Sentía que un taladro me estaba perforando el cráneo del lado derecho hasta salir por el izquierdo. Me la tomé con ambas manos y decidí desaparecer de allí cuanto antes.

La casa de Helena quedaba muy cerca del centro de la ciudad y una farmacia, así que fui rápido, compré unas pastillas para el dolor, una botella de agua, para luego ir hasta una parada de carritos por puesto y llegar a mi casa lo antes posible.

Ese día estuve en la cama hasta la mañana siguiente, que fue cuando finalmente pude levantarme. Todo me daba vueltas y sentía un sabor asqueroso en la boca, además de un dolor en el estómago.

Mis padres me llevaron a un chequeo, preocupados porque podría estar realmente mal, pero el médico dijo que seguramente algo me había caído fatal junto con un estrés acumulado, causando estrados en mi organismo, cosa normal a mi edad, según dijo.

Me dio un récipe médico para estar unos días de descanso sin ir a clases, no sin antes decirnos que si pasada una semana no mejoraba, debería hacerme un chequeo profesional.

Todo quedó allí. Al día siguiente estaba mejor que nunca, con los músculos despiertos y la mente despejada, sin nada que me molestara. Apenas me levanté de la cama, un nombre me vino a la mente, junto con el recuerdo de esas pesadillas.

Un minuto después, terminé con Helena por teléfono; ella en respuesta me mandó una foto besándose con un chico de mi edad, pero de otro colegio, sin ropa, con un “estoy ocupada, luego me hablas”.

Desde esa vez, siempre le prestaba atención a mis sueños y lo que fuera que trataran de decirme; no quería pasar por otra experiencia como esa, la cual hasta el momento mis padres desconocían. Ya me había sermoneado a mí mismo, me autoimpuse el castigo de cero salidas por dos meses a no ser que ellos me lo pidieran, y estuve soltero el resto del año escolar.

Cuando terminé de escribir todo, comencé a dibujar la imagen que recordaba, lo poco que retenía mi mente, mejor dicho. Solo alcancé a bocetar una figura humanoide encadenada por manos y piernas, con el pelo sobre la cara y una línea muy difusa en el pecho. Supuse que sería yo.

Me sentí más confundido aún, pues no hallaba alguna explicación para ello, en primer lugar porque mi cabello era corto, bastante corto. Si la figura encadenada era yo, entonces suponía que me debería representar bien, no alterado.

Comencé a darle tantas vueltas al tema que terminé cansado, algo que solía pasarme a menudo con detalles insignificantes. Sacudí la cabeza y me masajeé las sienes con los dedos anular, medio e índice de cada mano, tratando de olvidarme de todo ese asunto.

Era un fin de semana, un sábado recién empezado, en el que mis padres me llevarían a una librería para escoger un regalo por inicio de clases. Habría empezado algo mal, muy torcido, pero podía mejorar, estaba decidido a ello.

Salí del cuarto, me lavé la cara, fui hasta la sala, que era también cocina y comedor, y comencé a preparar un café para mis papás. A veces confundía las medidas y cantidades que debía poner, pero en ese momento estaba seguro de que lo había hecho bien.

Esperé a que estuviera listo, calenté medio vaso de leche para mi madre, saqué los pocillos junto con la bandeja, saqué las sillas plásticas al patio, luego un banquito y la bandeja con todo listo, busqué un libro de la biblioteca para leer mientras tanto mis padres se levantaban. Tapé el café y la leche con un platico cada uno, abrí La huésped, de Stephenie Meyer, y me olvidé del mundo cuando comencé a leerlo por segunda vez.

La idea de compartir mi cuerpo con alguien más, de no poder controlar mis acciones, mis palabras, de tener que luchar por lo que era más mío, me resultaba muy perturbadora.

Muchas historias hablaban del amor, de la unión de dos personas, y aunque esta también lo hacía, era la forma tan diferente, con un enfoque tan oscuro, lo que me helaba la sangre.

Fui pasando las páginas, una a una, leyendo cada vez más rápido, a medida que entraba en la historia, identificándome cada vez más con Melanie y lo que sentía con lo que yo en algunos momentos, olvidándome de todo lo que había a mi alrededor.

—Bueno, cuando quieras me das un permiso —escuchar a mi mamá tan de repente me sobresaltó un poco. Doblé una esquina de la página en la que estaba leyendo y me levanté para darle el lugar a ella.

Cuando miré a los lados vi que la otra silla que había sacado estaba rota en uno de los apoyabrazos. Me reí por respuesta y la cambié por otra que estaba adentro. Ya mis tíos estaban bajando de los apartamentos, mi papá estaba saliendo también. Quise quedarme adentro y seguir leyendo allí, pero algo me tenía inquieto, así que no pude. Algo no andaba bien, lo sabía, una voz en mi cabeza no dejaba de decírmelo.

Decidí dejar el libro por donde iba, lo guardé en mi cuarto, me di un baño rápido y cuando estaba viendo qué ponerme, me entraron ganas de salir a pasear. Sabía que saldría de todos modos, mis padres me llevarían a Maracaibo, pero quería ir un momento al centro de la ciudad.

Me vestí con lo primero que vi, unos jeans y una franela, unas gomas deportivas, les avisé que saldría, llevaba mi celular por si necesitaban llamarme, y cuando me dieron permiso, me fui caminando. El sol estaba bastante suave, no había casi calor mientras andaba, algo que tomé como un buen presagio de lo que me esperaba en el día.

Algo que me dejó un poco sorprendido era el poco tráfico que había en las calles. Lo normal era que estuvieran congestionadas, a punto de reventar con tantos carros, camiones, camionetas, que salían a toda hora, más un fin de semana que un día común.

No le presté mucha atención y seguí caminando. No estaba seguro de qué estaba haciendo, ni sabía qué haría cuando llegara, pero me dije que luego me preocuparía por ello.

Si quería salir a caminar, sin más, pues sería eso, una caminata matutina para despejar la mente y ejercitar el cuerpo de alguna forma, aunque si veía un libro iba a ser una tentación inmensa, o peor, si veía alguna tienda de películas.

Era una persona muy sedentaria, no me gustaban mucho los deportes, más que nada porque era muy torpe  no lograba coordinar los movimientos con el ojo, provocando muchísimos accidentes que mis compañeros aprovechaban para burlarse de mí. Me valía nada, realmente, pero lo que sí me molestaba siempre era no poder hacer las cosas bien.

Las calles se mantenían vacías de autos, el sol estaba calmado hasta el momento, y yo seguía caminando sin rumbo fijo mientras mi mente divagaba por cualquier tema menos el que más me interesaba: ¿Qué estaba haciendo o qué iba a hacer? No tuve que esperar mucho por la respuesta.

Cuando ya llevaba un buen rato, sin prestarle mucha atención a lo que tenía alrededor, algo que parecía ya estar volviéndose costumbre en mí, tuve que detenerme. Veía mucha gente aglomerada en una calle y me causó intriga saber qué había pasado.

Un viento inusualmente frío me llegó a la cara mientras iba a ver qué había pasado, pues podía ver varias caras de alarma y mucha gente con los teléfonos en la mano, llamando ambulancias, a los bomberos, un sinnúmero más para ayudarlos. Comencé a alarmarme.

Algo en mi pecho me comenzó a doler, una especie de fuego que me quemaba muchísimo, que ardía a más no poder. Me tomé por encima de la franela, pero seguí caminando.

Tenía, y quería, que ver lo que sucedía, algo me decía que tenía que hacerlo, y no podía hacer nada para impedirlo. Era como si allí, en medio de la gente hubiera un imán y yo estuviera hecho de metal.

Cuando llegué a la primera fila, cuando pude ver todo claramente, quedé asombrado. Un autobús acababa de chocar y había muchos heridos. Mis ojos volaron entre todos los rostros que veía, tratando de entender qué podría haber pasado.

Vi que faltaba una de las llantas, que el bus había derrapado y chocado con un local de venta de ropa, el cual comenzaba a incendiarse. Estaba procesando todo cuando escuché una voz encima del griterío.

—¡¡Hey!! ¡¡Por favor ayúdame!!

Volteé ante lo familiar de la voz, la conocía de algún lado. Cuando vi el rostro del cual salía, supe que era la voz de Erick. Palidecí al verlo golpeado en la cara y tendido en el suelo. Me miraba desesperado, así que dejé de pensar y simplemente me acerqué corriendo a él, fijándome en que tenía una herida en la frente.

—Necesito que... me ayudes —dijo entre lágrimas—. Diana... mi hermana... tuvimos un accidente, necesito ayuda para sacarla de la tienda. Por favor.

—Ni que lo digas, tú te quedas acá y yo voy.

La adrenalina que entró a mi cuerpo me mareó por algunos segundos y me bloqueó la vista el mismo tiempo, pero me recompuse y, sin darle tiempo a Erick de responder, entré a la tienda.

Me cubrí instintivamente la cara con el brazo para protegerme del calor que empezaba por la pared que tenía enfrente. Estaba propagándose rápido con todas las prendas que había allí, así que no tenía mucho tiempo. Tenía que apurarme o me iría a la otra vida.

—¡¡Diana!! ¡¡Soy amigo de Erick!! ¡¿Dónde estás?! —no obtuve respuesta, así que la llamé tres veces más, hasta que al fin pude escucharla.

—E-el ve-vessti-id-dor, el úl-ti-mo —y enmudeció, aunque creía que estaba tosiendo.

—¡¡Voy para allá!! ¡¡No te muevas de donde estás!!

Puse mis manos por delante tratando de protegerme el rostro y los ojos, prefería quemarme en otra parte que no fuera en mi cabeza. Comencé a caminar lo más rápido que pude, esquivando los montones de ropa que estaban incendiándose cada vez más rápido; incluso el techo comenzaba a agrietarse.

Tuve que respirar para poder calmarme, pero no sirvió de mucho. Una pila de ropa se me vino encima, pero algo me empujó a tiempo antes de que me quemara. Cuando giré la cabeza, vi a Erick a mi lado.

—¡¿¡QUÉ HACES AQUÍ!?! —grité para que me pudiera escuchar, pero  me silenció con un gesto de su mano y me empujó para ir en busca de Diana—. Bueno, como quieras —dije para mí mismo.

Logramos llegar, pero la puerta estaba atascada. Miré hacia abajo y me di cuenta de que si Diana era lo suficientemente delgada podría pasar por debajo.

—¡Diana, estamos los dos aquí! ¡Trata de pasar por debajo de la puerta! ¡Está atascada!

No recibí respuesta, pero vi que sus brazos llenos de hollín comenzaban a salir por el pequeño espacio. Me agaché para poder sacarla de allí, con ayuda de Erick, y a los pocos segundos estaba con nosotros, pero necesitaba apoyarse en nuestros hombros para mantenerse en pie.

Salir de allí fue dos veces más complicado que entrar. Diana no podía pisar bien, teníamos que sostenerla en todo momento, además de que al ser tres personas era mucho más difícil movernos. El humo en el lugar comenzó a afectarnos la visión y la respiración. Los empujé a ambos cundo un pedazo de techo amenazó con caerse, poco antes de que lo hiciera realmente.

Escuché los gritos de alivio, de alegría, al verlos a los dos a salvo del peligro, pero al instante recordaron que aún estaba yo adentro. Comencé a escuchar los gritos de ayuda, y al segundo siguiente, como si se hubiera apretado un botón, me gritaban que saltara para salir. 

Decidí hacerles caso. Di dos pasos en retroceso, tomé aire y ahogando un grito de dolor, salté sobre el fuego. Algo me golpeó la espalda, sentí el asfalto en la cara, algo húmedo en la cara, unos ruidos que no entendía, y de repente todo se volvió negro.

Escuchaba el llanto venir de alguna parte, pero no sabía de dónde. El frío atenazaba cada uno de mis músculos y me impedía moverme, sentía un fuerte dolor en el pecho, una herida que me dolía demasiado. El llanto persistía. Una chica. Era una chica.

—¡Responde! ¡Sé que estás allí! —grité al vacío.

Pero no hubo repuesta alguna. Simplemente más viento y más frío. De repente sentí algo distinto en mi piel desnuda. Algo que me heló hasta los huesos que lentamente consumía todo el calor de mi cuerpo.

Era una lluvia de hielo. Caía sin compasión de todas partes, me llegaba de todas las direcciones y me herían lentamente mis miembros. Algunos pedazos incluso llegaron a rozar mi garganta, muy cerca de la yugular, peligrosamente cerca. Tragué pesado pero el nudo en mi garganta ya se había formado. 

Ahora no eran llantos quedos, ahora era silencio total, una indiferencia que me dejaba asombrado. Precisamente ella, de todas en el mundo, tenía que ser ella. ¿Cómo podía hacerme todo esto?

Comencé a tiritar. Cuando me di cuenta, mi aliento era visible como una pequeña nube blanca que salía de mis labios. Perdí la sensibilidad desde las rodillas hasta abajo, mis manos iban por el mismo camino, y los escalofríos estaban instalados en mi espalda.

Sentía la piel dolida por las ya múltiples heridas del hielo, que seguía cayendo, seguía abriéndome la carne lentamente y dejando que el gélido viento me torturara, congelándome de afuera hacia adentro.

La desesperación se estaba haciendo con el control total de mi ser. Seguía, se mantenía, aumentaba rápidamente, me tomaba con sus garras y no me soltaba. El dolor era insoportable. Me estaba congelando vivo y no podía hacer nada.

Mis ojos estaban demasiado pesados cuando recobré la conciencia. Un dolor de cabeza surgió de repente, como si un camión me hubiera pasado por encima. Sin embargo, seguía dormido, consciente de todo lo que pasaba, pero con los ojos cerrados y la mente terminando de despertar.
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